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DECLflRflCIOfiES AMOROSAS 
Pidiendo relaciones 
(FECHA). 
Sría. Doña Silvia Lorente, 
Muy señora mía: Habiendo quizá abu-
sado en mi constante afán de perseguir-
la por cuantos sitios ha paseado usted 
luciendo su esbelta hermosura, y no 
teniendo ocasión propicia para mani-
festarle de palabra la admiración que 
me causa, me atrevo á confiar mis an-
helos amorosos á esta blanquísima hoja 
de papel, blanca como su nacarado cu-
tis, y á los garrapatos negros produci-
dos al rasguear de mi mano. 
{Amo á V.! Sí, la amo; pero no se orea 
que estos amores son producto de un 
capricho pasajero. ¡Nunca! 
Estos amores, que yo deseo sean co-
rrespondidos, están en mi alma tan 
arraigados, que creo sea imposible el 
arrancarlos de ella. 
¡Ensueños locos, producto de mi ca-
lenturienta imaginación! 
¡Ser su dueño! {Poseer los encantos 
me atesora! ¡Poder mirarme á todas 
loras en el cristal de sus límpidas pu-
lulas! 
Beber en sus labios la savia amorosa 
que producen, sería mi mayor delirio. 
¡Será una quimera! ¿Podré llamarla 
mía? 
Me espera la felicidad con su res-
puesta ó me aguarda el desencanto y 
mi sufrir eterno, devorado por este 
amor no saciado. 
Usted tiene la palabra, y esperando 
su felicidad ó su desgracia, está impa-
ciente su rendido esclavo, 
Juan Salí. 
(FECHA). 
Srta. Dona Matilde Cifuentes. 
Muy señora mía: Ya que no encuen-
tro ocasión propicia para hablarla 4 
solas, me resuelvo á confiarla por es-
crito lo q m hubiese deseado rev©I»ríft 
de palabra. ¡Amo á Y., Matüde! Ptr« 
no con uno de esos amores frivoio» f 
pasajeros, sino con un amor oonstantt, 
inextinguible, inmenso; con uno ám 
esos amores que solo terminan con Xm 
vida del que los experimenta; y t i* 
amor que V. me ha inspirado, no m 
producido por la impresión de un mo-
mento, es el resultado de varios di ai 
de contemplación de su celestial her-
mosura, del continuo escuchar de ra 
dulcísima voz, que resonaba en mit 
oídos como una música de ángeles9 j 
de la diaria apreciación de les sentí» 
mientes elevados de su alma pura y 
virtuosa, y de su noble corazón. 
¿Corresponderá Y. á mi cariño, ha-
ciendo la felicidad de mi existencia, é 
le rechazará Y., causando la desespe* 
ración de mi alma? Sáqueme pronto de 
esta incertidumbre que me mata. 
En espera de su contestación, que 
aguardo con gran impaciencia, queda 
de Y. su más ferviente adorador, 
9.9. s. ?.. 
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fte«puesí« á una. deoláración 
Jr. D. /B«« ^¿i. (FECHA). 
Muy señor mío: Al coger en mi mano 
m carta, la verdad, no me imaginaba 
nunca que contendría un escrito de esa 
Índole, pero al leer uno á uno sus ren° 
glones, me produjeron cierto desencan-
to f pues no creí qne mi persona pudiese 
lis mar tanto la atención. 
üii ios paseos había notado la cons-
fc&nte persecución de V., más no me 
•ETanecia de ella, pues nunca he creído 
fu© mis gracias pudieran causar la pa-
uón que V. dice le ha producido. 
Gomo V. comprenderá, la emoción 
q&M me producen sus halagüeñas frases 
y los cariñosos conceptos que V. vierte 
•s B U carta, quizá sean causa de no in* 
ttrpertar bien los sentimientos que Y. 
siente y qne con tanto fuego describe 
S D «lia. 
For lo tanto, le ruego me escribauna 
•efunda, en la cual (sin las frases que 
«reo no merecer) me explique V. cuan-
to concierne á su familia y las sim> 
f atlas que siente Y. por mi. 
— 5 — 
Oreyóndole hombre de honor y for-
mal, como se desprende de su primeraj 
no tengo ningún moo a teniente en ©on» 
cederle la gracia de escachar de mtm 
sus palabras. 
:^Lo pongo en conocimiento de mamá? 
l i cual otorga su oonieatimianto p « s 
celebrar nuestra primara entrevista, di 
la cual pudiera resurgir su felicidad, 
que, créame V . , nadie más mt@mmñm 
en que sea eterna como ésta su más 
humilde servidora, IUTUU 
Juana: Ilusión encantadora. 
M i único objetivo en esta vida; visión 
celestial por quien suspira mi coraaán. 
M i alma, anegada de tristeza, mm» 
tante mi zozobra, su fe guarda en tv 
amor. Día venturoso el en que yo sut-
fio en verme feliz, dueño de tu buit* 
encantador. 
No rompas loa gozosos eslabonen 
amorosos de una febril pasión. 
Y reina como dueña del alma, cuar-
po y vida del que por tí suspira, esol»^ 
T O de tu amor, i,«isl 
— * — 
(FECHA). 
María: Usen cha las notas arrancadas 
áe m lira al pobre ilusionado que per-
dió su albedrio. 
Gomo se transparenta el sol por en-
tre negros celajes en día de tormenta, 
asi te veo siempre en los rincones de 
mi calenturienta imaginación. 
Como el sol rasgando las nubes con 
los dorados rayos lanza la vida y la 
alegría en donde se posan, asi cuando 
mis ojos te ven y sienten las apasiona-
das miradas de tus ojazos morunos, la 
esperanza renace en mi alma y mi co-
razón siente el ansia de vivir rindiendo 
siempre culto íervientísimo á la pasión 
fue por tí siento. 
Adiós, esperanza amorosa de mi vi-
vir; no me dejes en las negruras que 
me envuelven con tu ausencia y rásga-
las con tu presencia, que es lo que de-
tes tu apasionado, Marina®. 
Pidiendo un retrato. 
(FECHA). 
Amantisima Dolores: A l verme obii 
f ftdo á separarma de tu lado, me m-
iim nomM ni »h or 
cuentro igual que el barco que la ía i ta 
del timón le hace juguete del mar em-
bravecido. 
¿Qué mayor tormento para mi? Qui* 
tame lo más precioso en esta vida; inu-
tilícense mis miembros; condóneseme 
á un eterno cautiverio y no sufriré tan-
to como el no verte. 
E l mirar de tus ojos, el mohín encan-
tador de tus granados labios, las cur-
vas esculturales de tu esbelta figura, 
son necesarios para mi vivir. 
Una efímera cartulina que nada vale 
©s el más preciado tesoro para el aman-
te (pie puede contemplar á todas horas 
la imagen luctuosa de la dueña de su 
cariño. 
Mándame tu retrato. Es el mayot 
obsequio que puedes hacer á tu rendí" 
do adorador, Ricardo. 
OontestRGión enviando el retrato 
y pidiendo otro. 
(FECHA). 
Ricardo: Eres tan buen predicador, 
que tus zalamerías concluyen por con» 
vencerme. 
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No será tanto lo que dices en la tu-
{ra; pero, sin embargo, es tan lastimosa a carta, que tus quejas han hallado 
eco indulgente en mi corazón, y te en-
vío como verás, mi retrato. 
Creo firmemente que le guardarás 
como una reliquia, como yo guardaría 
el tuyo si quisieras enviármelo. 
Contemplando mi imagen verás en 
ella la sonrisa que plega mis labios. 
¡Es que me acordaba de ti en aquel 
Instante! 
Tuya, Dolores. 
(FECHA.) 
Golas a: Sabrás que ayer estuve espe-
rándote pára lo que tú sabes en la 
fuente, y cansado de esperar volví pa-
ra la plaza, v al travesar la calleja 
vi al borrico de tu tío, y dije: 
—Como la burra dé la madre de mi 
Colasa está en la ciudad, tal vez venga 
detrás; la espero. 
T esperé récostado en la esquina pa-
ra hablarte; pero me llevé chasco; el 
que venía era tu hermano. 
£ n cuanto me vió empezó á rebuznar 
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el borrico de tu tío, y tu hermano, aga» 
iranio la cayada por lá punta, me ia 
tiró y gracias á la cerda de Francisca, 
que recibió el golpe, no me pernique-
bró; saliendo de estampía atrepelló al 
pavo del alcalde, que casi le mato. 
£1 cernícalo del alguacil me cogió y 
me zampó en la perrera, en la cual Llo-
raba lagrimones como puños al recor-
darte; pero todo lo doy por bien em-
pleado, pues es por tu querer, que quie-
ra ó no quiera tu padre, será eterno. 
Hoy estoy deseando que venga tu tío 
Matías de la ciudad, porque asi como 
él es el que va á todos lados con la bu-
rra de tu madre, y siempre va montado, 
no me engañaré más y no me pasará 
lo que hoy me ha ocurrido. 
Adiós, Bartol*. 
Una cita. 
(FECHA). 
Sra. Doña Timoiea Cienhigo». 
Muy señora mía: Lejos de mi ánimo 
el agraviar á Y. ni herir su pudor oía 
virtud; al contrario, diera lo más ¿nti* 
— l o -
mo y de mi mayor aprecio por serie lo 
más grato y ahorrarle el más pequeño 
disgusto. 
No me perdonaría nunca el que por 
mi causa se entristeciera su bellísimo 
•amblante y que sus hechiceros ojos se 
fisran empañados por amargas lá-
grimas, 
¡Pero es que no vivo! ¡Es que no pue-
do callar más tiempo el secreto que 
guarda mi ardoroso pecho! 
Usted es la única digna de recibir 
depósito de él, por ser V. la causa di-
recta de su nacimiento. 
No pudiendo estampar en este papel 
toda la verdad que anuye á mis labios, 
la ruego me conceda una entrevista, 
en la que á solas los dos, pueda V . oir 
de mis labios la exposición de mis de» 
•eos, y sentir yo de los suyos la res-
puesta que há de hacer feliz á su cons-
tante adorador, Casimiro. 
(FECHA). 
Pepa; Estoy triste porque no te veo» 
¡Ya ves! Tú que para mí eres el aire 
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que respiro, el alimento que sostiene 
mi espíritu, el todo en esta vida. 
Que estoy triste cuando veo que tus 
ojos vagan errantes y sin fijeza. Cuan» 
do m la más leve sonrisa contrae tus 
labios de grana. 
Que siento humedecerse mis ojos 
cuando veo en los tuyos una perla cris-
talina que pugna por salir de ellos, im-
pulsada por un secreto sufrimiento. 
Que estoy alegre cuando al impulso 
de tu expansiva alegría se abre tu bo-
ca, nido de rosadas promesas, y ai tra-
vés de tu sarta de blanquísimas perlas? 
míe con argentino sonido franca car-
sajada, preludio de felicidad. 
IComprenderás lo que sufro! 
Escríbeme noticias tuyas, y cuando 
coja con mis temblorosas manos tu 
carta, leyendo las diminutas letras es» 
critas por tus perfectísimas falanges5 
olas de dicha envuelvan mi espíritu y 
renazca la calma al ver que no te olvi-
das de la íe que me juraste. 
, T u apasionado, 
Pop*. 
— 13 — 
Ella responde, 
(FECHA.) 
Pepe: Comprendo de sobra los senti-
mientos que tienen cabida en tu ser. 
¡Cómo no comprenderlos si por eUoi 
yo paso! ¡Siempre soy la misma! 
Más y más firme está cada día el oa-
riflo que alienta en mi corazón, lien* 
del amor que supiste inculcarle; no tie-
ne ni el más minúsculo hueco en qnt 
dar cabida á otro pensamiento. 
¡Soy toda tuya! Mi alma, mi corazón, 
mi pensamiento, se encuentran inunda-
dos del goce voluptuoso, emanado de 
tu querido ser. 
Estar siempre á tu lado, disfrutar ds 
la vida sus delicias ó sufrir de ella sus 
pesares son el pensamiento de tu 
Dando calabazas. 
(FECHA.) 
Sr. D. Camilo Gardor, 
Ni sé tan siquiera qué misterioso im-
pulso me mueve á coger la pluma para 
contestarle á usted. 
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No sé cómo decirle, si cantado ó re-
tado, que pierde Y. el tiempo lastimo» 
lamente en perseguirme, pues me es 
tan repulsiva su persona, que me dan 
náuseas al pensar que por un instante 
he podido hacer el ridiculo yendo en su 
insulsa compañía. 
Desearé en el alma que ni su presen» 
cía ni sus escritos turben la tranquili-
dad que disfruta mi corazón después de 
caérseme la venda que me cegaba. 
Por lo tanto, el mayor favor que 
puede Y. hacer en mi obsequio, es el 
borrar jmra siempre mi recuerdo de su 
pensamiento, que acordándose Y. de 
mí, no voy ganando nada con ello, 
Ernestina. 
(FECHA.) 
Sr. D. Fausto Ficodás. 
¡Es Y. un imbécil! Deseche de su 
pensamiento esa quimérica ilusión, 
pues no se ha hecho la miel para la bo-
ca del asno. 
Un fátuo es Y. si creyera que esta 
cara tan picaresca, estos ojos que chis-
peantes de alegría piden pasión, se ha-
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bian fijado an un ser tan insigniScaot®. 
Loca estaría si albergara la esperán-
üa de estrechar entre sus brazos los do-
iicados perfiles de mi cuerpo y tocar 
con sus manos (que jamás se lavan) as-
te cutis nacarado de la piel finísima da 
mi ser. 
¿Qué yo fuera suya? ¡Nunca! 
Antes que compartir con su raquítica 
estructura el lecho conyugal, prefiero 
la más horrible de las desgracias, ¡|si 
mayor desgracia puede haber que «1 
estar esclavizada toda la vida á un 
ser tan rastrero como usted!! 
Magdalsna. 
Carta agradeciendo. 
(FECHA.) 
Sra. Doña Bienvenida Contó. 
Todavía estoy gustando los deleites 
de ayer. ¡Qué feliz me hicistes! 
¿De qué modo podría vo recompen-
sar tu desinteresada condescendencia? 
De rodillas toda la vida adorando ta 
imagen. 
Besando tus pisadas. 
— 16 -
Bebiendo las liquidas perlas despr^n* 
didas de tus ojos. 
Dejándome torturar por tí j exhalar 
ei último hálito de vida dichoso por 
nir de tus manos, y mi último pensft» 
miento que sea el bendecirte, todaví» 
le parecerá poco á tu esclavo, 
RafMl. 
LENGUAJE DE LAS FLOBES 
ÍSa para loa amantea de maoha utilidad asta aombmsdóa* 
porque en lugar de hacer una declaración amorosa por medie 
dfi cartas ó billetes, puede b oerae por medio de las ñtms^  
puaa cada una tiene su signiñcado, 
Ajaa]*, ea el emblema de la amargüjr». —Aíaeía, el asiot 
platónico,—Asanlo, representa nudos inaeparablee.-—áiS^M 
?9»s, elegancia. - Adtifa, bondad y belleBa.—AioÉkls, fvmmt-
ám dolorosos.—Albahaca, ódio.—Altril, bellaz» permaneste.--« 
AlaSI silvastrs, fidelidad en la desgracia.—Anapsis, oonanel®. 
—Ansranto, indiferencia.—Anlgsf ida, cita—ABjnoi&i. pem-
^ e?ancia.—Aninraia slWcttrt, no tenéis derecho alguno.™ 
A|ali«a, guerra. —Arttmisü, fidelidad.—AvsHaM, recondii^ 
oión.—Azaptai no abuséis.—AXÜMM, pureza.—BaÍM«!niv 
impaciencia.—Batata, benevolencia.—SapsafiiBa, diaoreoifia* 
—Saidspía, primer suspiro amoroso, — Sllifíl auarg^rfo, 
TÍ vas sensaciones.—(olshits i Matasii, pasó el tiempo de n i 
felicidad.—StraniHa slivsstra, paressai de aentimientoa.—8rí< 
• • M , hacerse esperar.—Bal Bíaf» da ooquetismo.-111»« 
Tap». solo i TOS miran mis ojop.—E8<wlMf**i vinda»,—Mtta 
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lisoi^en.—ispfse m9r*¡ dificnltaáeet 
temm^ m teansitorioa.—¥hr i» 
m ssraslf, castidad.—«r*?», 
rnidée.—HtpillC», confianza.— ftajag; 
sois muy fría.—-SflSj 
j H M í s s ¡ smor fraternal,ÍRBSBH!©, desees, gocos^ -— 
Í.9S8rst; glorié) triunfo.—• LRS) primera emoción de amor.—* 
MHs siVMtri», volver á la felicidad.—Ltpaie, injusticia.— 
i iflw, anión eterna.—PIEIVS, dulzura.—Msravtila, timí-
te de amor.—üargafHa, lo pensaré.—Mlrte, amor.— 
SO 09 sobreviviré-.—• Wapefa, prudencia.—!^ BSÍ?Í, amor 
i, crueldad.—Ptrpéii», eterno 
vos ocupáis mi peasamiento.—Ratiéa, 
leu & vu débil 
antes morir que perder la 
sigilo,-—«EM» Mmnn m sape!!» 
perdar li 
glsK fesjas, garbo.—Res* pajiza, ínflde-
mósica.-Md^d, desdeiu—Bacaimúsi —Ssnsitlvs. pudor — »™ 
tenvlaj prudencia.-~ Tlfcíp amor conyugal. """-THfes riqu s^a. 
—TsílpiE» declaración de uncr.—V^flatlila, no me olvides.— 
-YcrltlfifllK. omwió^ 
• ••vi retípKX».--''! 
F I N 
ATJI3V H3 Z A R B O 
08 Y BS 
ab íioél oboM .OVÚOJÍÍÍV Xa 
.aoasua eb ao idU 
.oíOeeiJ ísb o'geol 
.aíím ísb — 
.at ibBígl i tB eeineifo é b Btu^ «veuPi 
¿ifSfll Sí Ob 8Oll©j8Í0T 80Í 6 B{?>Pfi01OÍfüQ « J 
OBRAS EN VENTA 
Botica general. 
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Dos de Mayo de 1808. 
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Bl Adivino. Modo fácil de adivinar los nom-
bres de todas las personas. 
Oráculos de Napoleón, con láminas y 80 pa-
ginas. 
Los perfumes de Barcelona (poema burles-
co) con láminas y 64 páginas. 
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de todas las personas. 
Cartas y memoriales. 
Libros de cartas amorosas. 
Cartas amorosas ó el correo del amor. 
Libros de sueños. 
Juego del tresillo. 
— del mús. 
— de manos. 
Arte de nadar, con láminas. 
La rueda mágica de la fortuna. 
Libro de cuentas, con el sistema decimal, 
por kilos, pesetas y céntimos. 
Nueva guía de cuentas ajustadas. 
La Quiromancia ó los misterios de la mano 
Los amores de Belmente. 
